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Dar a luz a un nuevo hombre es permitir que sus almas expresen lo que verdaderamente son,
dejando que la semejanza con Dios emerja de su interior y se revele al mundo, pero, sobre todo, a
ustedes mismos.

Dar a luz al nuevo hombre es amar más las cosas del Cielo que las cosas de la Tierra y saber que la
vida en este mundo es un corte en el tiempo y en el espacio y que, para estar aquí, dejaron en lo
oculto de sus espíritus una historia y una realidad que revela el verdadero motivo del caos en la
Tierra, de la dualidad y, sobre todo, de la gran necesidad de amor. 

Contemplen esta vida como un momento de transición, como una escuela que los ayuda a dar un
salto evolutivo, perdonando y curando errores desconocidos con la potencia del amor. 

El hombre nuevo nace para renovar la genética de toda la vida a partir de una nueva raza generada
en el amor y que expresa ese amor hasta aun en su respiración. Con ella, tanto la vida en el cosmos
como en la Tierra jamás será la misma. Todo se renovará. 

El hombre nuevo, dentro de ustedes, los invita a una batalla contra las tendencias retrógradas
humanas, contra la condición de egoísmo y de desamor. Una batalla que es trabada en la
consciencia, en la mente, en las emociones, en el corazón y hasta aun en sus células, para que ellas
den espacio a un arquetipo nuevo de vida y comprendan que esta condición degenerada de la
humanidad debe llegar a su fin. 

El hombre nuevo, en su interior, trae consigo un nuevo tiempo y un nuevo sentido de la vida.
Abracen esta transformación, con gratitud y sin resistencia, y verán que donde reina el amor, reina
la paz, y allí no hay miedo ni angustia. No importa lo que suceda en este mundo, su fortaleza estará
sustentada en los Cielos.

Si quieren abrir espacio a este hombre nuevo, amen plenamente. Si no saben amar, sirvan y ayuden
al prójimo, así despertarán al amor.

Y, por encima de todo, más allá de amar y servir, oren, porque este es el diálogo con Dios, y solo el
Padre los mantiene firmes en este tiempo. 

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


